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Editorial

Gracias
2018

Fotodenuncias ciudadanas

Va terminando un año complejo en el que 
la situación económica de los empresa-
rios y de la ciudadanía en general no fue 
buena, pero que especialmente golpeó a 
quienes trabajamos y vivimos en la co-
muna 10, La Candelaria, una zona que 
reúne gran parte de las problemáticas 
que vive la ciudad.

Desde el Periódico CENTRÓPOLIS y la 
Corporación Cívica Centro de Mede-
llín –Corpocentro-, no fuimos ajenos a 
las dificultades que se presentaron en 
la economía, sin embargo, hicimos los 
mayores esfuerzos para continuar con 
nuestras gestiones en pro de la defensa y 
promoción de este territorio y de nuestros 
afiliados.

La historia de CENTRÓPOLIS no ha sido 
fácil, en gran medida por las dificultades 
que un medio alternativo e independiente 
como este, tiene para lograr la vincula-
ción de empresas que permitan el equili-
brio económico. Por ello, en esta ocasión 
agradecemos a todas las entidades pú-
blicas y privadas, que nos acompañaron 
durante las once ediciones del año, sin 
las cuales hubiera sido imposible contar 
el centro con una mirada crítica, proposi-
tiva y que refleja las preocupaciones y los 
deseos de miles de personas. 

Sea también el momento de agradecer 
a los más de 63 mil lectores de nuestra 
edición impresa y cerca de 30 mil de la 
edición digital, que nos acompañan mes 
a mes, en la lectura de los temas que es-
cogemos con detenimiento para informar 
sobre diferentes tópicos: movilidad, eco-

nomía, seguridad, medio ambiente, cul-
tura, infraestructura y salud, entre otros.

Hemos sido fieles, y lo seguiremos sien-
do, con la calidad y rigor periodístico que 
se merecen ustedes nuestros lectores, 
gracias a lo cual hemos obtenido en los 
últimos años importantes premios regio-
nales como mejor medio impreso comu-
nitario en 2014, mejor crónica impresa en 
2016, mejor reportaje gráfico en 2017, 
todos ellos en el Premio de Periodismo 
Comunitario.

Desde Corpocentro agradecemos a las 
empresas afiliadas a la Corporación, su 
compromiso indeclinable por aportar al 
centro de la ciudad a través de nuestra 
entidad. Así como lo hicimos en 2018, 
seguiremos defendiendo los intereses de 
quienes generan empleo, pagan impues-
tos, le aportan a la ciudad desde la legali-
dad. Es nuestro compromiso seguir reali-
zando gestiones por resignificar el centro, 
un espacio que tiene muchas más cosas 
buenas que malas, pero que sigue sien-
do estigmatizado, un territorio que ofrece 
multiplicidad de actividades de todo tipo, 
desde el comercio, pasando por la edu-
cación y la cultura, y en el que es posible 
vivir armónicamente.

Estamos seguros que 2019 será un buen 
año para todos. El centro mostrará una 
nueva cara con las obras de infraestruc-
tura que se están entregando y aquellas 
que concluirán en el primero y segundo 
semestre, todo ello permitirá que se pre-
sente una nueva dinámica que hará más 
amable y llamativo recorrer los parques, 
plazas y corredores peatonales.

Y supuestamente los guía…

Nos falta sentido de pertenencia

¿Para qué son estas casetas?

Por: Graciela López 

¿Cómo es posible que una herramien-
ta que sirve de guía para personas 
con discapacidad visual se convierta 
en una amenaza inminente? ¡Así es! 
En plena calle Ayacucho se encuen-
tra este poste justo donde están los 
indicadores en la acera para quienes 
tienen alguna limitación visual. ¿Es 
necesario que ocurra un accidente 
para que quiten ese peligroso poste?

Por: León Porras

Quiero denunciar el vandalismo del 
que está siendo objeto el Paseo Bolí-
var. Escasamente lleva cuatro meses 
de ser entregado y ya está siendo 
dañado. En la foto se puede apreciar 
cómo los muchachos que montan en 
patinetas enceran y rayan las superfi-
cies de las bancas para hacerlas más 
resbalosas. Falta conciencia y sentido 
de pertenencia por el espacio público 
que es de todos. 

Por: María Isabel Restrepo

En esta ocasión escribo para hacer 
un llamado a los funcionarios de Es-
pacio Público: los venteros informales 
están explayados por todo el centro, 
invadiendo las vías y atropellando a 
transeúntes. Por otro lado, estas ca-
setas de reubicación que se encuen-
tran en el Parque San Antonio, man-
tienen vacías y sin ningún uso. Que 
falta de autoridad.  

Usted es parte fundamental de CENTRÓPOLIS, por eso ahora 
podrá publicar su propia Fotodenuncia ciudadana de forma 

digital. Ingrese a www.centropolismedellin.com y ayúdenos a 
tejer un mejor centro para todos y fomentar la sana convivencia 

en nuestra ciudad. 

Publique su fotodenuncia
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Nosotros no consumíamos la dro-
ga, pero es que las mamás y los 
papás también trabajaban en eso 
y la mayoría de ellos tampoco lo 
hacía, simplemente era el trabajo”, 
recuerda Paola.

Hoy, esa casa en la que alguna 
vez vivió Paola con su familia está 
abandonada. “Ya le pertenece al 
gobierno, a una casa en la que se 
vende vicio por tantos años se le 
puede hacer extinción de dominio, 
a muchas de las que están vacías 
eso fue lo que les pasó”, comenta. 

Sin embargo, el flagelo del narco-
tráfico, que le quitó a Paola tantas 
amistades y seres queridos a lo 
largo de la vida, nunca fue lo que 
creo el vínculo que la ha hecho re-
gresar toda la vida a Niquitao. Entre 
sonrisas recuerda la hospitalidad, 
el ambiente cercano y cálido, las 
reuniones de todo el barrio para 
festejar las fechas importantes y la 
amabilidad de su gente. “Aquí to-
dos se conocen y se ayudan, llegan 
desplazados, pero muchos hemos 
vivido aquí toda la vida. Si hay un 
solo huevo, un solo tomate, se 
comparte, en navidad todos llegan 
a la calle a celebrar. Yo he vivido 
temporadas en otras partes y es 
aterrador ver cómo nadie se hace 
un favor, nadie sabe quién es el que 
vive al lado. A veces llego a repartir 
mercados y me dicen ‘Paola, dáse-
lo al de allí que yo ya tengo’. Me 
sorprende encontrar en el lugar con 
más carencias a las personas más 
solidarias”. 

A la fecha, Paola ha consolidado el 
sueño que por años tuvo: hacer algo 
positivo por los jóvenes vulnerables 
del área. Hace 5 años comenzó su 
fundación Life by Life, la cual ha 
sacado adelante con las uñas, en 
la que ha conseguido dar un espa-
cio a los niños para olvidarse de las 
circunstancias adversas que aún no 
comprenden del todo, y vela porque 

puedan tener un futuro lejos del 
que se espera para quienes crecen 
con la droga como única alternativa 
viable de vida. Además, hace baza-
res y eventos en el barrio que con-
gregan a la comunidad a lo largo de 
las aceras desgastadas.

“Sí, es muy duro ver pelados que 
uno vio crecer y que pasaron años 
en la fundación encanados, lle-
vados del vicio, uno se pregunta 
¿qué hice entonces?, pero hay que 
aprender, mejorar, seguir creciendo 
y fijarse en los que triunfan y salen 
adelante para buscar qué se hizo 
bien y cómo seguir haciéndolo”. 

Las múltiples guerras entre com-
bos que en el pasado desangraron 
a Niquitao quedaron en la historia. 
“Aquí dentro del barrio no se puede 
robar, la gente no se puede poner 
a pelear, ni nada que llame la aten-
ción de la Policía, que no les toquen 
sus plazas y nada malo pasa, el vi-
cio lo mueve todo, hay puntos de 
venta en cada esquina”. 

En Niquitao ya no se escuchan ba-
las por los pasadizos, ni siquiera 
disputas en las “ollas”, pero si se 
mira al interior de cualquiera de sus 
viviendas, las condiciones de los in-
quilinos sorprenderán de inmediato 
a los que no sepan qué es vivir con 
más de cuatro o cinco personas, 
pero no para quienes ven en es-
tos lugares su hogar, aquellos que 
se sienten bendecidos de tener un 
espacio al que pueden acceder mo-
netariamente, y donde sus familias 
no tendrán que aguantar el frío de 
la noche ni la hostilidad de la calle. 

Por Valentina Castaño

Paola anda con destreza entre los 
callejones que conectan el Barrio las 
Palmas con Niquitao. Baja escaleras 
empinadas, esquiva terrenos escar-
pados, recibe y devuelve saludos de 
jóvenes, habitantes de calle, niños y 
a todo el que se topa. A pesar de 
que no aparenta alcanzar siquiera 
los treinta años, pronto serán más 
de cuarenta los que lleva moviéndo-
se en el sector. 

“Este es Niquitao”, dice Paola para-
da justo al lado de la Institución Edu-
cativa Héctor Abad Gómez. “En esas 
casas de ahí al frente vivían 300 
indígenas, pero hace poquito los 
desalojaron y devolvieron a la mayo-
ría a sus resguardos, ya la policía no 
deja que se les alquile ahí a ellos”. La 
casa que señala es amplia, pero no 
aparenta tener capacidad para más 
de una familia numerosa, sin embar-
go, a ella no parece sorprenderle. 

“Aquí la gente que llega de otras 
partes, desplazados por el miedo, 
encuentra un espacio en el que al 
menos pueden estar tranquilos, así 
sea todos en una pieza, durmiendo 
en el piso. Para la gente que vive en 
Niquitao la tranquilidad es lo más 
importante”, cuenta Paola. 

Históricamente el sector ha sido 
albergue para comunidades que 
llegan a Medellín buscando la segu-
ridad que perdieron en sus tierras. 
Son atraídos por las baratísimas 
habitaciones que se alquilan en la 
zona, allí pueden quedarse con sus 
numerosas familias sin demasia-
do papeleo ni restricciones. Estas 
pensiones o inquilinatos comenza-
ron a hacerse populares en el área 
alrededor de los años setenta, hoy 
son aproximadamente 73 viejas y 
amplias propiedades, en las que se 
alquilan piezas y están ocupadas por 
múltiples familias. “Esas casas de 
allá las pusieron así lindas por fue-

ra, pero también son por cuartos”, 
cuenta señalando unas propiedades 
con fachada renovada y moderna. 

Cuando Paola era pequeña vivía 
con sus padres y hermanos en una 
vivienda ubicada hacia la parte baja 
de Niquitao, llegando a Los Huesos. 
Su familia se dedicaba al negocio 
que aún mueve todas las dinámicas 
del sector. “Yo sé cómo se empaca 
el bazuko, el perico, la marihuana, 
conozco a los duros, los dueños de 
las plazas, desde que eran pelados. 
Yo me escapaba de mi casa, donde 
eran muy estrictos, y me iba para 
donde las amistades que siempre 
tenían plata de vender o empacar. 

“Me sorprende encontrar en 
el lugar con más carencias, a 
las personas más solidarias”, 

dice Paola acerca de 
Niquitao.

El sector de Niquitao se 
extiende a lo largo de la 

carrera 44, única vía que lo 
conforma.

Niquitao: la zona que
da a los desplazados un hogar

Históricamente Niquitao ha sido albergue para las comunidades que llegan 
a Medellín tras perder la seguridad que tenían en sus tierras. Campesinos, 
ecuatorianos, indígenas Embera y, más recientemente, venezolanos, son 
algunos de los habitantes del sector.

El sector de Niquitao concentra, sobre una tercera parte de su territorio, una población marginal que vive de 
las actividades del sector informal. Fotografía: Omar Portela
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Durante toda la temporada, las 
canciones de Carlos Gardel, Ro-
berto Goyeneche y otros tangueros  
podrán escucharse en el show de 
tango del Salón Málaga, en inme-
diaciones de la estación San Anto-
nio del Metro. El centro de Medellín 
es también hogar para el teatro 
navideño: del lunes 17 al 23 de 
diciembre, el Teatro Matacandelas 
ofrecerá a la comunidad su presen-
tación de la Fiesta en Navidad. 

El parque de Boston será uno de los 
Parques Iluminados este fin de año. 
Allí la noche del 16 de diciembre, 
con la participación del grupo musi-
cal Gordos Project y la presentación 
de la Oficina Central de los Sueños, 
podrá disfrutarse de una programa-
ción continua entre las 7:30 y las 
9:00 p.m.

 Desde juguetes hasta adornos 
A primera hora del día, Gladys Ríos, 
ama de casa, se adentra entre los 
pasajes comerciales del centro de 
Medellín y los quioscos que dejan 
a la vista todo tipo de adornos na-
videños a precio de ganga. Busca 
juguetes para su sobrino de cinco 

años, prendas en rebaja, zapatos, 
pequeños artilugios que hagan las 
veces de regalos para la familia. 

“En Navidad siempre vengo al cen-
tro. Aquí está lo más barato, y tam-
bién puedo aprovechar para com-
prar algunas cositas para vender 
por la casa”, comenta. 

Daniel Quintero Mesa, estudiante, 
está convencido de que al lado de 
la estación San Antonio del Metro 
se encuentra una de las bodegas 
más grandes de adornos, a muy 
buen precio. Aprovecha para ir con 
la familia a comprar las bolitas del 
árbol para arreglar la casa en esta 
temporada. “El Centro siempre va a 
ser un lugar representativo del co-
mercio de Medellín. Y en Navidad, 
reúne no solo la tradición de la ciu-
dad, sino también lo más típico de 
las fiestas: la música, la parranda, 
los buñuelos, la natilla. Aquí hay de 
todo”, agrega Quintero. 

Por el auge en la compra de artí-
culos navideños, el comercio del 
centro vive en diciembre una de sus 
mejores épocas. De acuerdo con la 

proyección de las autoridades loca-
les, a finales de año se espera que 
lleguen más de 87.000 turistas a 
Medellín. 

Las letras rojas anuncian las reba-
jas en casi cualquier cachivache. 
El ingenio para el comercio es evi-
dente: a las afueras de la Plaza San 
Ignacio un vendedor regatea sus 
pesebres hechos a mano. La casita 
sola, con el musgo, a 5.000 pesi-
tos. Las imágenes de santos y las 
ovejas, por tan solo 2.000. 

Cuando termina la noche, se van 
cerrando los locales comerciales 
y se van encendiendo, de a poco, 
las lucecitas del centro de Medellín: 
adheridas en los balcones de las 
casas, adornando el Pasaje Bolívar 
o la avenida La Playa. Las aves de 
la Oriental brillan de nuevo. Y, en el 
fondo, desde alguna taberna, una 
canción: “Yo no olvido el año viejo, 
porque me ha dejado cosas muy 
buenas. Me dejó una chiva, una 
burra negra, una yegua blanca y 
una buena suegra…”.

Por Redacción Centrópolis

Desde un pequeño local lleno de 
lucecitas y entre carteles amarillos 
que anuncian imperdibles descuen-
tos, suenan los villancicos y la voz 
de Rodolfo Aicardi, como un anun-
cio de que al centro de Medellín 
ya llegaron los días de aguinaldos, 
pesebres, buena comida y novenas 
navideñas. Entre las guirnaldas que 
cuelgan de los techos, las mallas 
de colores, los renos o las lechu-
zas, un comerciante le sube el vo-
lumen al parlante y la voz de Aicardi 
se ensancha, vivaracha, por toda la 
carrera Bolívar: “Pero ahora les voy 
a decir lo que más me gusta es 
siempre pasar la noche buena con 
felicidad”.

Así, —explosiva, ruidosa, ilumina-
da — arribó la Navidad a La Can-
delaria. Reaparecieron los farolitos 
y sus velas, los negocios exhiben 
sus mejores ejemplares de Papá 
Noel y en las vitrinas, atiborradas 
de estrellas o copos de nieve, pue-
den verse los pinos desnudos listos 
para que los compradores les cuel-
guen esferas escarchadas.  

Este año, Medellín encendió 26 
millones de bombillas LED como 
parte de su alumbrado público, jun-
to a 35.000 figuras realizadas por 
un equipo de 219 personas, entre 
profesionales y artesanos. Y los nú-
meros siguen: 11 toneladas de pa-
pel metalizado, 790 kilómetros de 
manguera luminosa, 64 estructuras 
con movimiento y 275 proyectores. 
Todo para que en las noches, la ca-

pital paisa sea un valle iluminado en 
cada una de sus esquinas. 

El centro de Medellín, por supuesto, 
es también una estampa de luz. El 
alumbrado navideño llegó hasta el 
Parque de San Antonio, acompaña 
al Tranvía de Ayacucho y decora el 
Paseo Bolívar. La avenida La Playa, 
entre la Oriental y Junín, convirtió 
las lámparas y las figuras en un 
homenaje a la biodiversidad colom-
biana. La calle es un desfile que, 
entre luces, invita a la protección 
de especies nativas del país como 
el flamenco caribeño, la guacamaya 
bandera, el oso perezoso y el sapito 
arlequín. En la Oriental el atractivo 
es una enorme estructura de árbol, 
en donde las luces se convierten en 
aves endémicas. Allí, en medio de la 
mirada de los transeúntes y el cru-
ce de los automóviles, el centro se 
transforma en un rinconcito de luz. 

Aquí hay de todo para celebrar 
Para los amantes de las másca-
ras, trajes, relatos o disfraces, La 
Candelaria será el epicentro del 
Desfile de Mitos y Leyendas, el 8 
de diciembre, a las 7:00 p.m. El re-
corrido de personajes tradicionales  
como La Llorona y el Mohán inicia-
rá en la Plaza Cisneros, atravesará 
las avenidas La Playa y la Oriental y 
llegará hasta la Plaza Botero. 

De acuerdo con la Secretaría de Cul-
tura Ciudadana, en Navidad también 
tendrá lugar el habitual mercado ar-
tesanal de San Alejo, en el Parque 
Bolívar, el sábado 15 de diciembre 
entre las 8 a. m. y las 6 p. m. 

En Navidad, el centro es postal 
de música, arte y luces

Por su potencial comercial, sus calles iluminadas 
y su tradición navideña, el centro de Medellín 
es uno de los lugares favoritos de los paisas 
para celebrar las fiestas decembrinas. Aquí, la 
programación para este fin de año. 

La época navideña es propicia para disfrutar en familia de la oferta cultural que tiene Medellín. 
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4.6%, estos datos se suman a otros 
que inquietan porque muchos niños 
tienen múltiples dificultades, por 
ejemplo, la cifra de estudiantes que 
repiten el año escolar es de más de 
17 mil y el número de personas que 
sobrepasan la edad esperada para 
cursar determinado grado se ubica 
en el 9.5%.

Aunque la Secretaría de Educación 
aún se encuentra formulando el in-
forme que compila los resultados 
de manera definitiva, ya se sabe 
que nuevamente los colegios no 
oficiales presentaron mejores resul-
tados, con respecto a los colegios 
oficiales. A pesar de los esfuerzos, 
aún hace falta para equiparar el ni-
vel entre unos y otros. Aunque los 
informes también han concluido 
que el desempeño de los alumnos 
de los colegios no oficiales obe-

dece, en buena medida, a las ac-
tividades extracurriculares que los 
niños y jóvenes desarrollan.

En el caso del centro de la ciudad, 
el colegio que ocupó el lugar más 
destacado fue el María Auxiliadora, 
que fue fundado en 1915 por las 
hermanas Salesianas. Esta institu-
ción ha estado por varios años en el 
nivel Muy Superior de las pruebas 
Saber 11, además de haber sido 
finalista en reiteradas ocasiones de 
las Olimpiadas del Conocimiento. 
Este año ocupó el puesto 36 dentro 
de los colegios de Antioquia, con un 
promedio ponderado de 63,420.
En segundo lugar, estuvo el Cole-
gio Salesiano El Sufragio, que fue 
fundado en 1938, es católico y está 
dirigido por la comunidad Salesia-
na. Este año ocupó el puesto 94, 
con un promedio de 59, 662. 

Si se comparan estas cifras con 
los mejores colegios privados de 
Antioquia, hay una distancia consi-
derable, ya que el Seminario Cora-
zonista, de Marinilla, que ocupó el 
primer lugar entre los colegios del 
departamento, obtuvo un promedio 
de 71,103 y el Colegio Theodoro 
Hertzl, de El Poblado, 69,976.

Para el caso de los colegios ofi-
ciales del centro, el mejor ubicado 
fue el Instituto Educativo CEFA, un 
colegio fundado por Joaquín Vallejo 
Arbeláez, con una ideología liberal. 
El lugar que ocupó fue el 177, con 
un promedio ponderado de 56,628. 
Después, está la Institución Edu-
cativa Javiera Londoño, creada en 
honor a una mujer que luchó por la 
libertad de los esclavos, ocupó el 
puesto el puesto 201, con 56,042. 
Muy cerca, en el puesto 213, la Ins-
titución Educativa Tulio Ospina, que 
tiene un enfoque humanista, con 
55,677. Los mejores colegios ofi-
ciales de Medellín fueron la Institu-
ción Educativa Colombiana Loyola 
para la Ciencia y la Educación, en el 
puesto 73 y la Institución Educativa 
La Presentación, en el puesto 86.

Queda claro el potencial que tiene el 
centro para el sistema educativo de 
la ciudad. Es evidente además que 
falta implementar más políticas y 
estrategias que permitan fortalecer 
la calidad y mejorar el desempeño 
en sistemas de medición como las 
pruebas Saber 11. Los esfuerzos ya 
comenzaron, según Luis Guillermo 
Patiño, secretario de Educación de 
Medellín, se han venido utilizando 
simuladores virtuales como entre-
namiento, hay un mayor acompa-
ñamiento de los profesores y se 
han aumentado las horas de inglés, 
se espera que estas medidas pron-
to empiecen a dar frutos.

Aunque en los porcentajes compa-
rativos, Medellín aún está por deba-
jo de otras ciudades del país, entre 
2014 y 2017 hubo una mejoría en 
las pruebas de lectura crítica (que 
ya está cerca de los niveles de los 
colegios de Bogotá), matemáticas, 
sociales y ciudadanas, mientras 
que no hubo avances significativos 
en ciencias naturales e inglés. En 
los últimos años se han implemen-
tado iniciativas para mejorar los 
niveles de una segunda lengua en 
los colegios oficiales, este hecho se 
demuestra con la reducción de la 
brecha en la prueba de inglés con 
respecto a los no oficiales. Con el 
fin de avanzar en estas pruebas se 
requiere fortalecer los procesos e 
intentar incrementar los esfuerzos 
en las distintas competencias ne-
cesarias para mejorar la ubicación 
de los colegios a nivel nacional.

Por la cantidad de estudiantes, el 
tema de la calidad es especialmen-
te sensible en el centro de Medellín. 
Allí tienen sede una gran cantidad 
de colegios, muchos de ellos ofre-
cen validación y jornadas nocturnas 
donde los resultados no han sido 
los mejores. El informe menciona-
do tiene cifras que son aún preo-
cupantes, por ejemplo, la tasa de 
deserción en educación media es 
del 2.2%, para secundaria es del 

Por Redacción Centrópolis

La comuna 10, que corresponde al 
centro de la ciudad y la comuna 16, 
Belén, son las zonas de Medellín 
que más colegios tienen, cada una 
con 57. En el centro hay 8 oficiales, 
16 de cobertura contratada y 33 
privados. Estos números, sumados 
a la cantidad de instituciones uni-
versitarias, institutos tecnológicos y 
centros de formación para el traba-
jo, conforman todo un ecosistema 
educativo que convive y crece to-
dos los días.

La educación es el rubro en el que 
más invierte la administración mu-
nicipal, así lo demuestra el Informe 
de Calidad de Vida Medellín 2017, 
donde se indica que el año pasado 
hubo una inversión de más de un 
billón de pesos, lo que represen-
ta un 23.7% del total invertido. El 
objetivo es mejorar la calidad de la 
educación en el municipio, ya que 
en mediciones como las pruebas 
Saber 11 se ha evidenciado estar 
por debajo de ciudades como Bo-
gotá y Bucaramanga. Sin duda, 
el trabajo que hay que hacer es 
grande, pero hay esfuerzos deci-
didos por parte de la Alcaldía, la 
Secretaría de Educación y todos los 
sectores que tienen que ver con la 
educación.

Medellín le apuesta al potencial que 
la educación tiene en el desarrollo, 
por eso ha implementado procesos 
que apuntan a la cobertura con 
calidad. Solo en bachillerato, para 
el año 2016, había matriculados 
450.256 estudiantes, 37.050 de 
ellos en establecimientos educati-
vos de la Comuna 10.

Los colegios oficiales 
del centro de la ciudad 

estuvieron entre el puesto 
177 y el 560, en los 

planteles educativos de 
Antioquia.

Resultados Pruebas Saber 11, 
¿cómo le fue al centro?

Sin duda alguna, en nuestro centro, se han 
hecho grandes esfuerzos e inversiones para 
fortalecer la educación, sin embargo, aún falta 
mucho para mejorar los resultados de los 
colegios en las pruebas Saber 11.

En Medellín hay, en total, 631 colegios, 57 de ellos están en el centro. 
Foto: Omar Portela
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En CENTRÓPOLIS siempre hay espacio para nuestros lectores. En esta ocasión, a través de nuestras redes sociales, indaga-
mos acerca de los recuerdos que tienen sobre la época decembrina en el centro, en donde además de hacerse las compras 
de los aguinaldos, se han disfrutado grandes espectáculos y tradiciones que mantienen a los habitantes expectantes y con 
ganas de recorrerlo. 

Usted también puede ser parte activa de nuestras redes. 
Síganos en Twitter como: @Centropolis_med, en Facebook 
como: Periódico Centrópolis y en Instagram como: Centro 
de Medellín.

@vtintinago:  Recuerdo comer mazor-
ca en la Avenida La Playa mientras uno 
veía luces y caminaba hacia el Teatro 
Pablo Tobón Uribe.

@juancamilo021:   Recuerdo ir al pala-
cio a comprar el “estrén” y lo difícil que 
era coger un bus o un taxi para regresar 
a casa.

Nahomy Cambls:  Los desfiles de Mi-
tos y Leyendas en la avenida La Playa 
¡inolvidables! se organizaban ahí detrás 
del teatro Pablo Tobón Uribe.

Margarita Alzate: Recuerdo las tari-
mas que ponían por la Avenida la Playa 
con música variada. Y cuando el desfile 
de Mitos y Leyendas bajaba por Avenida 
La Playa. Era muy bonito.

Álvaro Morales Ríos: Buñuelos en 
Fuente Azul, helado en el Parque de Bo-
lívar, moros en El Astor y la espera del 
alumbrado en La Playa.

Gati Jaramillo:  ¡Por siempre recordaré 
la Avenida la Playa con sus adornos en-
tre los arboles! Se sentía mucha alegría 
y aire festivo.

@ivan_el_explorador:  Me gustaba mu-
cho acompañar el desfile de Mitos y Le-
yendas, rematando con el recorrido de los 
alumbrados en la avenida La Playa.

@omar_portela:  Recuerdo ir al Hueco a 
comprar las ovejitas y las ollitas de barro 
para armar el pesebre. 

@manugomezvega:  Me encantaba ir 
con mis papás a comprar los “traídos” 
para mí hermanita menor.

@dontomatte:  Recuerdo los juegos de 
suerte callejeros bajando por la Avenida 
La Playa. 

@ozwaldbeta:  Me encantaban los con-
ciertos que patrocinaba la Alcaldía. 

@Sophie.go1011: Pienso en la Navidad 
en el centro con mucho color. Las luces 
que antes encendían eran grandísimas y 
de muchos colores. También recuerdo la 
unión familiar porque nos íbamos cami-
nando desde la casa para ver los alum-
brados. Ir a comprar era una odisea por 
tanta gente, uno salía sudando y al final ya 
ni te querías medir más ropa. 

Conversaciones digitales

Instagram: @centro_de_medellin

Facebook: Centrópolis Medellín 
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Por eso, la Fundación está articu-
lada con la Secretaría de Inclusión 
Social y con la Pastoral Social, para 
referenciar y sensibilizar a la pobla-
ción habitante de calle, con el obje-
tivo de que asistan a los diferentes 
Centro Día de la ciudad ubicados 
en la comuna 10. Allí se les hace un 
perfil y un diagnóstico que permite 
continuar con su proceso de recu-
peración. Al mes, esta institución 
atiende cerca de 500 personas.

Entre enfermedades y 
estigmatización

“Particularmente, en la población 
habitante de calle, se ha prestado 
atención a las enfermedades de 
transmisión sexual, en especial el 
VIH, porque los estudios han mos-
trado que existe mayor presencia del 
virus en estas personas. Lo anterior, 
se asocia con el consumo de drogas 
y prácticas de comercio sexual sin 
la debida protección, lo cual incre-
menta el riesgo de contagio”, señala 
Carlos Alberto Rojas, doctor en epi-
demiología e investigador en la Fa-
cultad Nacional de Salud Pública de 
la Universidad de Antioquia.

De acuerdo con Andrés Cardona, 
consultor para un proyecto sobre el 
VIH del Fondo Mundial y ejecutado 
por el Fondo Financiero de Pro-
yectos de Desarrollo (Fonade), en 
Medellín existe una prevalencia de 
VIH en habitantes de calle del 11% 
y la mayoría de estos residen en la 
comuna 10. Naciones Unidas ha 
argumentado que los procesos de 
vulnerabilidad están asociados con 
el estado de salud de las personas. 
Por lo tanto, cuando la población es 
más vulnerable, no solo en temas 
económicos sino también en ser 
estigmatizada y discriminada, existe 
un mayor impacto negativo en tér-
minos de salud.

“Podemos decir que el estigma 
ha llevado a que se incremente la 
prevalencia de las infecciones de 

transmisión sexual, pero también la 
presencia de tuberculosis, porque 
la gente prefiere no hablar de estos 
temas, quedarse callada y poner 
las personas que padecen estas 
enfermedades en un cuarto oscuro 
antes que realizarles un proceso de 
intervención”, detalla Cardona. 

Con respecto a lo anterior, el epi-
demiólogo Carlos Alberto Rojas ex-
presa que el estigma se convierte 
en una barrera para que estas per-
sonas reciban el tratamiento ade-
cuado en salud y el apoyo de sus 
familiares. “En centros de salud los 
rechazan, lo que empeora la situa-
ción del habitante de calle”, dice.  

Medicación minimiza riesgos
¿Por qué es tan importante que 
estas personas tengan acceso a 
servicios de salud? La respuesta es 
que una atención adecuada, en es-
pecial en el caso de las infecciones 
de transmisión sexual, minimiza el 
riesgo de contagio. 

“La transmisión del VIH en Colombia 
se da principalmente por tener rela-
ciones sexuales sin protección, pero 
también una mujer en embarazo se la 
puede transmitir al bebé. Por ejemplo, 
si una habitante de calle está emba-
razada, tiene VIH y no recibe el trata-
miento ni se hace un protocolo ade-
cuado para el parto, el niño se puede 
infectar”, explica Rojas. 

Según Andrés Cardona, la ciencia 
ha identificado que una persona 
que vive con VIH y que se encuen-
tra en un tratamiento, tiene me-
nos posibilidades de transmitirlo a 
otros. Algunas publicaciones cien-
tíficas afirman que el virus es casi 
nulo cuando la persona toma me-
dicamentos. Pero para la población 
vulnerable, en especial habitante 
de calle, el acceso a la atención en 
salud no termina siendo adecuada 
ni la más oportuna por las barreras 
del sistema. 

Y no solo sucede con infecciones de 
transmisión sexual, pasa igual con 
enfermedades virales como la tuber-
culosis. Medellín es una de las ciu-
dades donde más se presenta esta 
enfermedad. Cabe aclarar que su 
propagación no es exclusiva de los 
habitantes de calle, sino que en ge-
neral en la ciudad existe un 70% de 
proyección de personas que pueden 
estar viviendo con esta infección de 
forma latente y desconocen que la 
tienen, según reportes de la Secre-
taría de Salud de Antioquia. 

Para una persona que habita en la 
calle mantener un tratamiento para 
estas enfermedades es complejo, 
no solo por el acceso sino por la ad-
herencia al tratamiento, porque este 
incluye temas como una adecuada 
nutrición, dormir bien, no consumir 
drogas ni alcohol y cumplimento 
en la toma de la medicación.  De 
allí que desde la Fundación Semilla 
que Crece se trabaje con ellos en 
una atención primaria en salud bajo 
el modelo de la escucha. “¿Qué 
necesita todo ser humano cuando 
está enfermo o triste? Que lo escu-
chen. Y hemos detectado que gran 
parte de los problemas que tienen 
estas personas y su alto grado de 
deterioro es por problemas de sa-
lud mental”, concluye Don José.

problema de salud pública. Y no es 
para menos, porque una persona 
que se encuentra habitando las ca-
lles, no solo por drogadicción, sino 
también por desplazamiento y otras 
circunstancias, afronta las incle-
mencias del clima, tiene un mayor 
riesgo de lesionarse, de enfrentar 
agresiones físicas y de ser atacado 
por animales. Además, esta pobla-
ción tiene una mala alimentación 
que los lleva a la pérdida de peso 
y desnutrición, lo cual trae como 
consecuencia baja en las defensas 
y falencias en el sistema inmune, lo 
que aumenta el riesgo de contraer 
infecciones. 

Por Laura López

El señor José Betancur sabe lo 
que es estar enfermo, sentado en 
una acera del centro, sin comer, ni 
dormir.  Él, que antes sufrió lo que 
es estar en esa situación de dro-
gadicción, ahora  lidera la Funda-
ción Semilla que Crece, ubicada en 
el centro de Medellín y dedicada a 
atender a los habitantes de calle. 

Convencido de la importancia de 
su labor para la recuperación física 
y mental de esta población vulne-
rable, explica que no atenderlos 
se convierte, con el tiempo, en un 

Habitantes de calle necesitan más atención 
en el sistema de salud

Por su inestabilidad social y económica y 
sus condiciones de vida a la intemperie, los 
habitantes de calle tienen mayor riesgo de 
contraer enfermedades infectocontagiosas.  Aquí 
el panorama.

La población habitante de calle es la que tiene mayor riesgo de contraer 
enfermedades infecciosas porque viven a la intemperie. 

Hace cerca de 10 años na-
ció la Fundación Semilla que 
Crece en el centro de Mede-
llín. Diariamente salen a rea-
lizar una intervención social 
al habitante de calle desde 
la perspectiva de la medici-
na general y salud mental, 
con el objetivo de brindarle a 
esta población una recupe-
ración integral. 

Intervención 
en salud con 
sentido social 
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establecimientos cobijados por la 
legalidad del Registro Nacional de 
Turismo y a las comodidades que 
ofrecen, estos jóvenes se han visto 
obligados a encontrar alternativas 
para su hospedaje.

Ante la posibilidad de hacer nego-
cio con las necesidades especiales 
de los mochileros nacen los hosta-
les “clandestinos”, y el tamaño de 
las viejas casas de Prado es per-
fecto para alojar a una cantidad 
considerable de estas personas, 
cuya única petición es básicamente 
un lugar para dormir. Colchonetas, 
camarotes, catres, sofás, sleepings 
y otros, adornan los pisos de estos 
“hostales”, en un ambiente de ca-
maradería sumamente cómodo y 
familiar para los viajeros. 

Sin quién responda
Es claro que esta opción existe y que 
tiene alta demanda, pero ¿qué pasa 
si alguien tiene un accidente? ¿Si se 
extravía una pertenencia? o ¿si hay 
algún problema con plagas en los 
colchones o la cocina? ¿Quién res-
ponde por los huéspedes? No hay 
forma de saberlo, estos estableci-
mientos no se rigen por ninguna ley, 
trabajan al margen de esta y sirven 
a las necesidades de un grupo po-
blacional al que no le conviene la 
formalización del negocio.

Este servicio de alojamiento no 
cuesta más de 8 o 10 mil pesos 
por noche y les permite además de 
economía, encontrarse con todos 
sus amigos y conocidos. “Nosotros 
los viajeros somos como una fa-
milia muy grande, entre todos nos 
reconocemos y nos ayudamos,” así 
lo afirma Rodrigo. 

Entre todos se ayudan y pasan el 
contacto de los hostales más bara-
tos voz a voz. Así el negocio logra 
mantenerse sectorizado y visible 
solo para un grupo específico. Es 
por esto que es tan complejo para 
las oficinas de salud y de turismo 
de la  Alcaldía o para el Sistema de 
Indicadores Turísticos estar al tanto 
de la ubicación o incluso la existen-
cia de estos espacios. 

Los mochileros saben de la ilega-
lidad de estos lugares, pero no lo 
perciben como un problema. Para 
ellos se trata de hospitalidad, de la 
posibilidad de viajar ligeros y de te-
ner la certeza de que, dado el bají-
simo precio, podrán pasar la noche 
bajo techo. 

Sin registros o medidores para 
identificar la cantidad de hostales 
clandestinos que existen es imposi-
ble entrar a debatir si estos son un 
problema o no que afecta la comu-
nidad hotelera, o si son un correcta 
opción para promover el turismo 
entre esta población creciente. Por 
ahora, solo se puede afirmar que 
existen, funcionan y generan ingre-
sos, a diario. 

mayor parte de su vida ha residido 
en Santa Cruz, Bolivia, y que de he-
cho fue allí donde comenzó su viaje 
hace ya cerca de un año. “Once 
meses y unos días”, aclara con un 
tono que no deja siquiera entrever 
pizca de nostalgia.

Viaja ligero. Cuenta que salió con 
algunas cosas, pero que ya le que-
dan pocas de estas. Entre las que 
aún conserva se encuentran unas 
bolas tejidas y rellenas con las que 
sale a “hacer faro”, como le llama 
a ir al semáforo a presentar algu-
na habilidad circense. Así se gana 
la vida Rodrigo, pero por cómo se 
expresa no cabe duda de que es un 

hombre educado. “Soy diseñador 
gráfico, me desempeñé por mu-
chos años como tal, pero finalmen-
te quise alejarme de eso, quería 
vivir cosas de las que por muchos 
años me privé,” comenta mientras 
acaricia a su cachorro de nombre 
Gokú.  

Pero Rodrigo no es el único con 
esta historia, de hecho es solo uno 
de tantos. Ya sea que se les llame 
mochileros, backpackers o, como 
ellos prefieren: viajeros, son todos 
parte de una comunidad creciente 
de jóvenes adultos que decidieron 
dejar ciertas comodidades para 
salir a recorrer el mundo, sin nada 
más que lo que pueden cargar en 
bolsos.

Incapaces de pagar alojamientos 
convencionales, que no bajan de 
20 mil pesos debido a los altos 
impuestos que deben pagar los 

Por Valentina Castaño Marín

Basta con poner un pie dentro de 
Prado Centro para darse cuenta 
de que este barrio escapa a las 
dinámicas características del resto 
de La Candelaria. Entre el silencio 
y las reliquias arquitectónicas de la 
zona, un grupo de jóvenes resalta 
por su estilo. Llevan el cabello lar-
go, de colores, recogido en trenzas, 
botas de montaña, pantalones cor-
tos y mochilas que abarcan la mi-
tad de su cuerpo. Todos hablan con 
acentos diferentes y, por lo que se 
alcanza a escuchar de su conver-
sación, parece que van de salida. A 
sus espaldas se eleva una casa de 
tres pisos aparentemente residen-
cial y sin ningún aviso. 

Rodrigo hace parte del grupo. Su 
pelo negro le cuelga hasta la cintu-
ra en “rastas”, tiene 27 años, dice 
que nació en Argentina, pero que la 

La ley 300 de 1996 en 
el artículo 61 estableció 
el Registro Nacional de 

Turismo. Este último obliga a 
los prestadores de servicios 
turísticos a registrarse antes 

de iniciar operaciones y a 
actualizarse anualmente. 
Los hostales clandestinos 

funcionan sin estar 
registrados. 

Amplias y tradicionales 
casas del barrio Prado sirven 
como hostales clandestinos 

para mochileros.

No se tiene ningún registro 
de cuántos hostales 

clandestinos puedan estar 
operando en el sector de La 

Candelaria. 

Hostales clandestinos: 
la opción de los mochileros

Cada vez son más los turistas que llegan a Medellín con necesidad de 
hospedaje barato. Esta situación ha sido aprovechada por algunas personas 
para poner a funcionar hostales sin registro. ¿Qué hay detrás de esta forma 
de alojamiento?

Hasta mascotas llevan consigo algunos mochileros. Estas también son bien recibidas en los hostales.  
Foto: Giuseppe Restrepo
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detectar los posibles riesgos y sig-
nos de alerta.

“El 49% de las denuncias tienen 
que ver con niños de 0 a 11 años. 
Los abusadores se están cen-
trando en los más indefensos, en 
quienes no tienen idea de lo que 
les pasa, ni siquiera pueden sa-
ber si está bien o mal o es normal 
o es delito. Por eso, todo lo que 
hagamos para prevenir, para sen-
sibilizar al adulto, es también una 
forma de darle voz a esas vícti-
mas, las más indefensas entre los 
indefensos”.

Y esa voz, que poco se expresa, 
hay que saberla escuchar. Por eso, 
agregó la Primera Dama que entre 
las señales de alarma que muestra 
el niño están “la agresividad, fugas 
del hogar o del colegio, cambios 
emocionales repentinos, alteracio-

nes del sueño, rechazo a mani-
festaciones de afecto, conductas 
o conocimiento sexual inadecuado 
para su edad, interés exagerado 
por comportamientos sexuales de 
los adultos, llanto frecuente injusti-
ficado, miedo o rechazo a un adul-
to o cuidador de forma repentina, 
aislamiento, rechazo a bañarse o 
desvestirse”.
 
La supervisión constante, la comu-
nicación asertiva y permanente, la 
construcción de lazos de confian-

za, las compañías, la vigilancia de 
lo que hace el niño en su tiempo 
libre, estrechan el paso a la posibili-
dad de un abuso. “Soy mamá y les 
recomiendo revisar todos los días a 
sus hijos (si presentan algún mo-
retón, sangrado). Es fundamental 
hablarle a nuestros hijos de forma 
clara sobre el tema, explicarle las 
partes de su cuerpo y enseñarles 
que nadie les debe tocar sus partes 
íntimas, ni pedirles fotos o videos 
desnudos”.

cuando se conmemoró el 19 de no-
viembre el Día Internacional de la Lu-
cha Contra el Abuso Sexual Infantil, 
convocando aquí en la Comuna 10, 
en Plaza Mayor, al foro ‘Escúchalos, 
me rehúso al abuso’. “Esta actividad 
buscaba prevenir, entregándole he-
rramientas a los adultos para que 
eviten situaciones y detecten seña-
les a tiempo”, explicó Gómez.

Si bien dicho foro tuvo una convo-
catoria exitosa y multitudinaria, no 
ha sido la única ni se circunscribe 
a la capital antioqueña. La Alcaldía 
de Medellín, a través del programa 
‘Tejiendo Hogares’ de la Primera 
Dama, ha compartido el contenido 
de la campaña a entidades públicas 
y privadas, entre las que se encuen-
tran los municipios de la región que 
hacen parte de la “la Gran Unión 
Metropolitana por Nuestros Niños y 
Adolescentes”, que involucra a los 
alcaldes y primeras damas de los 
diez municipios del Valle de Aburrá.

Señales de alarma
Con el acompañamiento de exper-
tos y reconocidas entidades que 
trabajan con familias e infantes, 
el programa Tejiendo Hogares ha 
logrado consolidar unas herra-
mientas de crianza que incluyen 
observación constante por parte 
de los adultos cuidadores (padres, 
tíos, abuelos, maestros, aunque a 
la larga debemos ser todos) para 

Por Alexander Barajas 

Un solo caso es aberrante. Pero 
son miles, muchos miles. El abuso 
sexual infantil es un drama silencio-
so que se está devorando la sonrisa 
de muchos de nuestros niños, ni-
ñas y adolescentes, además de sus 
posibilidades de consolidar luego 
una vida sana y feliz como adultos.

Los números oficiales son dicien-
tes, tristes, pero no muestran la foto 
completa, que es sin duda peor. Así 
lo reconoce la primera dama de 
Medellín, Margarita María Gómez, 
cuyo despacho viene liderando una 
decidida cruzada para sensibilizar 
frente al tema: “Las denuncias han 
crecido 17%. Se estima que ape-
nas se denuncia el 5 o 10% de los 
casos y estamos especulando, no 
tenemos ni idea de la dimensión del 
problema, pero sí de sus secuelas 
en nuestros niños y en las familias”.

Su labor misional tuvo uno de sus 
puntos más altos el mes pasado, 

Si presencia o conoce 
casos en su familia, barrio o 
comunidad, denúncielos a la 
línea telefónica gratuita 123 
y solicite que lo comuniquen 

con la línea social. 

 Lamentablemente, el 90% 
de los perpetradores de 

abuso hacen parte del grupo 
familiar o son allegados. 
“Están en el álbum de la 
familia”, dijo el alcalde 

Federico Gutiérrez.

Medellín grita “¡No más!” 
al abuso sexual infantil

De 10.700 denuncias por abuso sexual infantil 
registradas en el país a octubre, 1.625 se dieron 
en Medellín (16%) y de esas, la Comuna 10 fue 
testigo de 126, el mayor número de la ciudad. Es 
hora de parar entre todos esta catástrofe.

Si un niño le habla de abuso: créale. Tome medidas inmediatas para evitarle más riesgos. Denuncie y busque 
ayuda. Todos los adultos somos responsables del cuidado de los niños. Foto: Liliana Buitrago

El delito de abuso sexual infantil se puede manifestar de 12 formas, 
algunas de ellas no incluyen contacto físico pero son calificadas 
con igual gravedad. Se considera abuso sexual infantil las siguien-
tes acciones:

• Tener relaciones sexuales con un niño.
• Ofrecerle a un niño dinero por tocar o mostrar su cuerpo.
• Que un adulto le muestre a un niño los genitales.
• Realizar caricias sexuales o que hagan sentir mal a un niño.
• Obligar a un niño a dar besos en la boca.
• Acariciar los genitales a un niño.
• Que un adulto le pida a un niño que le toque los genitales.
• Hacerle creer a un niño que el contacto sexual es un juego.
• Mostrarle pornografía a un niño.
• Pedirle a un niño que se deje ver los genitales.
• Solicitar a un niño fotos y videos desnudos.
• Incitarle actos sexuales a un niño.

Las 12 formas del mal

El abuso sexual infantil es un drama silencioso que está devorando la 
sonrisa de muchos de nuestros niños, niñas y adolescentes. Denuncie. 
Foto: Liliana Buitrago
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Soy Ana, una mujer de 66 
años. Fui abusada por mi padre 
desde los cinco años, me falta-
ba al respeto con tocamientos, 
mostrándome sus genitales. Yo 
vivía horrorizada, para mí era 
un monstruo. Lo más triste es 
que mi mamá no me creía. Yo le 
contaba, ella iba a preguntarle 
y él decía que eran mentiras, 
entonces me castigaba. Eso 
es lo peor, que tu madre no te 
crea, entonces, ¿qué haces tú?
 
Como soy la mayor decidí pro-
teger a mis hermanos. Éramos 
nueve y yo les decía que si les 
pasaba algo feo con el papá no 
le contaran a la mamá, que me lo 
contaran a mí. Yo me convertí en 
su ángel. Agradezco a Dios que 
me haya dado esa capacidad.

Cargué con ese peso muchos 
años. Cuando me fui a casar 
tenía 21 años, le abrí mi cora-
zón a mi novio y le conté antes 
del matrimonio. Supo de todo 
mi sufrimiento. Él me compren-
dió, fue mi apoyo y un gran 
padre. A mis hijos les tuve que 
contar ya mayores, me cues-
tionaban mucho sobre por qué 
era tan dura con su abuelo. Eso 
fue muy duro para ellos. Con 
eso uno como que descansa y 
se saca esta cosa tan horrible, 
aunque sea por un rato.
 
“Mamás, créanles a sus hijos. 
Denles todo el apoyo. No saben 
el daño tan grande cuando un 
niño se le deja solito, le pasa 
eso y no se le cree. Uno no se 
inventa semejantes películas”.

“Me marcó para toda la vida”

Durante 2018 se implementó la 
campaña “Escúchalos”, que tiene 
como objetivo educar y sensibilizar 
a la ciudadanía sobre la problemá-
tica del abuso sexual, sus formas, 
signos de alarma y rutas de aten-
ción, pues el abuso sexual infantil 
habla de muchas formas y todos 
tenemos la responsabilidad de pre-
venirlo.

De igual manera se quiere forta-
lecer la atención a las víctimas, 
en articulación con Comisarías de 
Familia, Fiscalía, representantes de 
EPS, clínicas e IPS y profesiona-
les de instituciones educativas. Se 
ofrece atención psico-terapéutica 
para los niños y sus familias, y se 
están mejorando 11 lugares en los 
cuales se les atiende.

 De esta población, una buena par-
te ha recibido el mensaje a través 
de Comfama, entidad que trabaja 
directamente con 8.700 niños en 
primera infancia, muchos de ellos 
en Buen Comienzo (de 0 a 5 años), 
en cuatro jardines de la Secretaría 
de Educación de Medellín, además 
de 13 preescolares propios en el 
Valle de Aburrá y Oriente (incluyen-
do uno aquí en la Comuna 10, en 
Boston).

Todo por hogares protectores
‘Tejiendo Hogares’ es el programa 
que encabeza la Primera Dama de 
Medellín, Margarita María Gómez 
Marín, que busca mejorar las rela-
ciones familiares con el fin de crear 
entornos seguros en los que prime 
el amor, los límites y el respeto.
 
Según este despacho, el progra-
ma tiene varios frentes de trabajo 
dirigidos al fortalecimiento de las 
familias desde la realización de 
talleres de disciplina positiva, las 
acciones de prevención de abuso 
sexual infantil, el proyecto ‘Mamás 
Tejiendo Hogares’ y el Festival Buen 
Comienzo.

Las instituciones educativas tam-
bién están articuladas. Reciente-
mente se hizo el lanzamiento de la 
Gran Escuela Familiar de Medellín, 
en la que se fortalece el trabajo de 
prevención entre los docentes y los 
padres de familia. El Municipio de 
Medellín compartirá con los muni-
cipios del Área Metropolitana los 
avances más significativos en tér-
minos de prevención y atención de 
las violencias sexuales.

Por Alexander Barajas

“Hay que eliminar los mitos alre-
dedor del abuso sexual infantil. 
No significa que porque este niño 
crece en una familia que está vin-
culada con ciertas organizaciones o 
programas de atención, no se vaya 
a dar. El abuso está en la puerta de 
la casa, muchas veces adentro, sin 
importar si es de estrato 1 o del 6”.
 
Con la claridad que da su experien-
cia profesional, lo explica Sandra 
Castro, responsable del programa 
de primera infancia en la caja de 
compensación Comfama, entidad 
que se sumó a la campaña ‘Escú-
chalos’ en noviembre, estrategia 
que lidera la Alcaldía de Medellín 
con acciones realizadas desde abril 
en el marco de su programa ‘Te-
jiendo Hogares’.

 De esta forma, Comfama se vin-
cula a este esfuerzo junto a otras 
organizaciones que también ayuda-
ron a promover las más de 130 ac-
ciones de prevención adelantadas 
el mes pasado, como el periódico 
El Colombiano, Corporación Cariño, 
Fundación FAN, Fundación Sura, 
Tigo-Une, Incontacto, Todos por la 
Niñez, Hotel Agua, Gobernación de 
Antioquia y Área Metropolitana.
 
Castro resalta en consecuencia la 
importancia de prevenir al máximo 
y por eso su apoyo a las activida-
des formativas. En el marco de este 
esfuerzo municipal, cerca de 43 mil 
personas entre niños y adultos, han 
participado en algún tipo de taller 
sobre herramientas específicas de 
prevención del abuso sexual infantil 
y mejoramiento de las relaciones 
interpersonales.

La Secretaría de Salud de 
Medellín sostiene que aquí 

se presentan 302 casos por 
cada 100 mil menores de 

edad.

Una tragedia 
que toca a todos

El abuso sexual infantil es un delito que crece 
escondido en la intimidad de lo cotidiano, lo que le 
hace posible en cualquier ámbito. Solo el cuidado 
amoroso y la información inmunizan contra él.

Para el ICBF son cerca de 37 los episodios de abuso sexual infantil 
denunciados cada día en Colombia. Foto: Liliana Buitrago

La sensibilización también impacta en las capturas de abusadores. En 
2017 se detuvieron a 112 y hasta agosto de este año la cifra iba en 132.
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Por Vanessa Martínez 

La Cámara de Comercio de Medellín 
para Antioquia está ligada al desa-
rrollo del centro de la capital antio-
queña. En plena avenida Oriental, 
alto e impetuoso, se erige el edificio 
de su sede principal, cuya cons-
trucción y posterior inauguración en 
1977, representó un logro importan-
tísimo para el avance económico del 
departamento.  

A propósito de la construcción de 
una nueva sede para este ente ca-
maral, CENTROPOLIS habló con 
Lina Vélez de Nicholls, presidenta 
ejecutiva de la organización, sobre 
los servicios que se seguirán ofre-

ciendo en el centro de Medellín y 
los que se prestarán en el Centro 
de Servicios del Poblado que pronto 
será inaugurado.

Hay quienes comentan que en 
algún momento la Cámara de 
Comercio ha pensado en irse del 
centro, ¿Son ciertos esos rumo-
res?
Nunca se ha considerado. Esta 
organización tiene la vocación de 
descentralizar algunos servicios y 
acercarles oportunidades a empre-
sarios no solo de Medellín, sino de 
los otros 68 municipios que compo-
nen su jurisdicción. Esta incitativa la 
hacemos con una oferta presencial 
y una plataforma virtual que les per-

La Cámara de Comercio
no se va del centro

La expansión de esta organización no cesa. 
Con una nueva sede a punto de inaugurarse y 
muchos proyectos por venir, indagamos sobre el 
futuro de su sede principal en pleno corazón de 
la ciudad. Este es el panorama.

La sede centro de la Cámara de Comercio de Medellín para Antioquia 
continúa siendo la casa principal de la organización. Foto: Cortesía 
Cámara

to, seguiremos albergando nuestra 
actividad cultural que promueve la 
literatura, las artes plásticas, el cine 
y la música.

¿Qué servicios se prestarán en la 
nueva sede de El Poblado?  
La Cámara les hace una invitación a 
los empresarios para que nos encon-
tremos en la nueva sede y en los de-
más espacios físicos y virtuales que 
la Cámara tiene dispuestos para en-
tregarles servicios y soluciones. En el 
caso de El Poblado, tendremos zona 
para atención de servicios relacio-
nados con el registro, pero también 
espacios para formación, formaliza-
ción y fortalecimiento empresarial, 
consultoría especializada en propie-
dad intelectual, franquicias, gobierno 
corporativo, servicios de información, 
consultorio en comercio exterior y un 
centro para la prestación de servicios 
sobre métodos alternativos de solu-
ción de conflictos.

Además de ello, en El Poblado, ten-
dremos permanentes actividades 
culturales en las salas de arte y en el 
teatrino, dispuesto como un espacio 
de ciudad que le aporta esta obra a 
la comunidad.

¿Qué representa el centro de 
Medellín para la Cámara de Co-
mercio?
La historia de la Cámara está ínti-
mamente ligada a la del centro de 
Medellín. Es nuestra casa desde 
hace más de 40 años cuando em-
pezamos a prestar nuestros servi-
cios en el emblemático edificio de la 
Avenida Oriental, antes de ello nos 
asentamos en las cercanías al sim-
bólico Parque Berrío.

Actualmente, participamos en inicia-
tivas por la conservación y promo-
ción del centro de la ciudad, su di-
namización y su crecimiento como el 
punto de encuentro económico, cul-
tural, educativo y social. Hacemos 
parte del Grupo Público Privado por 
el Centro de Medellín y somos parte 
activa y líderes de CORPOCENTRO.
Por todo lo anterior hemos perma-
necido en esta zona de la ciudad 
con nuestra sede principal y aquí la 
seguiremos teniendo.

mita acceder a ellos de una manera 
práctica, cómoda y segura. Pero ello 
no significa que dejemos de tener 
la sede centro como nuestra casa 
principal.

¿Cuándo se inaugura la nueva 
sede de la Cámara de Comercio 
de Medellín?
El 3 de diciembre se abre la sede 
del Poblado con la prestación de 
los servicios registrales. Esperamos 
estar realizando una inauguración 
formal en enero de 2019 y así pon-
dremos al servicio de los empresa-
rios todos los espacios de ese nuevo 
centro de servicios.

¿Cuáles servicios se seguirán 
prestando en el centro?
En el centro continuará toda la activi-
dad registral, los acompañamientos 
a los empresarios en la creación de 
sus negocios y en los trámites cone-
xos. Aquí seguiremos dándoles for-
mación y capacitación gratuita a los 
empresarios en temas de formaliza-
ción, buenas prácticas e internacio-
nalización, entre otras. Los servicios 
de conciliación también permanecen 
en nuestra sede central.

Además, aquí, también seguiremos 
operando los procesos administrati-
vos de la organización y, por supues-
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Ladrones cogieron a Prado
como de su “patrimonio”

Vecinos de este tradicional sector del centro se quejan por la creciente 
inseguridad que hasta se mete dentro de sus casas. Piden vigilancia más 
efectiva.

En el barrio Prado Centro operan seis cuadrantes de Policía que se suponen deben ser atendidos por dos 
agentes en cada turno.

Por Alexander Barajas

No es noticia nueva, pero nuevos sí 
son para cada víctima los atracos 
o robos de ocasión que continúan 
viviéndose en Prado. Y son precisa-
mente estos últimos delitos, en su 
modalidad de hurtos a residencias, 
los que están alterando aún más la 
calma en el que debería ser por su 
belleza, un sector más acogedor, 
que invite al disfrute y la convivencia.

Cualquier residente: habite o traba-
je en Prado, tiene una historia que 
contar al respecto, casi siempre en 
primera persona. “En el año ya van 
8 veces que se nos han metido y 
se llevan lo que pueden: computa-
dores, impresoras, equipos, has-
ta papeleras o las mismas rejas y 
candados que ponemos para evitar 
que se sigan entrando”. Aunque 
lo podrían decir muchos allí, esas 
quejas vienen de la presidente de 

la Junta de Acción Comunal, Luz 
Miriam Arango, quien por ser la re-
presentante de esta entidad, es de 
los pocos afectados que hace algo 
más que lamentarse de viva voz: 
denuncia. Ella debe dar cuenta de 
los bienes muebles e inmuebles que 
le son dados en comodato a la JAC 
y que terminan siendo deteriorados 
o robados por los amigos de lo aje-
no. “Me toca ir a poner el denuncio 
en el bunker de la Fiscalía y reportar 
los casos a las instituciones que nos 
ayudan”, explicó.

CENTRÓPOLIS consultó en ese 
organismo investigador, el cual re-
conoció “que el hurto a residencias 
subió 15.21% en Medellín de ene-
ro al 6 de noviembre, al pasar de 
1.394 casos denunciados en 2017 
a los actuales 1.606”. Cuando in-
quirimos sobre cuántos de estos 
correspondían a Prado, no tenían 
la cifra discriminada, ni siquiera 
por comunas. Averiguando con la 
Policía Metropolitana, informaron 
que de Prado habían conocido 18 
episodios (con corte al 31 de octu-
bre). Si se pensara que esos fueran 
todos los casos, pues parecería 
que los delincuentes se ensaña-

ron con la JAC, con casi la mitad 
de los robos. Pero no. Hay un claro 
subregistro por falta de denuncias, 
ya que muchas veces los montos no 
son importantes: materas, picapor-
tes, contadores, bombillos, cables, 
una mecedora o un cuadro en un 
balcón. Robos que dan más cuen-
ta de la desesperación de quien los 
comete, pues arriesga su propia 
integridad aprovechando con mala-
bares y seguetas cualquier descuido 
en altas horas de la noche.

Con ladrón propio
Historias parecidas a las de la JAC 
nos contaron los voceros de otras 
entidades como Fundación Patri-
monio para el Desarrollo, la Cor-
poración Cultural Centro Plazarte 
y el Preuniversitario Formarte. De 
esta última, Deysy Juliana Correa, 
asistente administrativa, resumió el 
sentir de tantos: “parece que tuvié-
ramos ladrón propio”.

En el último robo, pese a contratar 
vigilancia diurna y nocturna, con cá-
maras, rejas y alarmas, los pillos no 
tuvieron problemas en aprovechar la 
noche y llevarse varias sillas univer-
sitarias. “Sabían que ese día no iba 

a estar el vigilante por una calami-
dad y aprovecharon. Son personas 
que se mantienen por aquí, incluso 
es vox populi que se trata de algún 
vecino drogadicto”.

Su sospecha la comparte Luz Mi-
riam Arango, quien está convencida 
de que si no todos, la gran mayoría 
de los asaltos a la sede de la JAC 
los realiza un hombre vecino, reco-
nocido consumidor y denunciado 
por problemas de convivencia y vio-
lencia intrafamiliar. “Hasta una vez 
fue capturado en flagrancia, se lo 
llevaron para la estación Candelaria 
y apenas nosotros salimos de allí lo 
dejaron ir que porque no íbamos a 
poner la denuncia, cosa que no es 
cierta”.

Quisimos obtener una opinión más 
detallada al respecto de la Secreta-
ría de Seguridad y la Meval, pero no 
fue posible. “Es que nos han dicho 
los mismos policías que poco se 
puede hacer con esa persona y con 
los otros ladrones de casas porque 
son indigentes o consumidores, que 

qué pueden hacer con ellos”, re-
cuerda la dirigente comunal.

A falta de una respuesta oficial más 
decidida, los vecinos que pueden 
costearlo contratan vigilancia pro-
fesional para su residencia o sede 
empresarial. Otros recurren por 
unos pesos a los serenos, que so-
plan su silbato cada tanto y hacen 
mover a los habitantes de calle para 
que no duerman en esta o aquella 
entrada.

También hay otras propuestas, 
como la de María Clara Fonnegra, 
de Centro Plazarte, cuya otrora 
sede cultural también era atendida 
periódicamente por los rateros. “La 
seguridad se gana con más vida en 
comunidad, saliendo a las calles y 
encontrándose con los demás, para 
eso se necesitan más actividades 
culturales y artísticas en el espacio 
público, como las que proponemos 
28 entidades participantes en la 
Mesa Cultural de Prado”.

En Prado hay 20 frentes de 
seguridad local, conformados 

por vecinos, que expresan 
desánimo por falta de 
respuestas oportunas.

Vecinos consultados 
comentaron que la 

inseguridad en Prado sube 
“cada vez que intervienen las 
ollas de vicio en De Greiff”.

Hay un claro subregistro por 
falta de denuncias, ya que 

muchas veces los montos “no 
son importantes” o porque 

los afectados ya están 
cansados de que no pase 

nada al respecto.
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¿En qué va y qué falta 
de la transformación del centro?

El cierre de año es testigo de la entrega de varias obras dentro del 
Plan Integral de Intervención del Centro, programa bandera de la actual 
administración municipal. En 2019 seguirán más obras. Aquí le contamos.

Habrá mejoras en las calzadas de Carabobo sur, Palacé, Oriental y Co-
lombia. Sobre esta última, se estudia la posibilidad de construir una 
ciclorruta que conectaría Bolívar con el Estadio.

Paseo Bolívar, con sus 56 mil m² de espacio público 
de calidad, es la obra más ambiciosa del plan y a 
finales de noviembre registraba un avance del 98%, 
según la secretaria de Infraestructura, Paula Andrea 
Palacio. Desde la entrega del primer tramo en junio, 
se aceleraron las aperturas de nuevos segmentos en-
tre San Juan y la avenida Primero de Mayo. Faltan 
algunas adecuaciones en los bajos del metro en Par-
que Berrío y la Plazoleta Nutibara, cuya fuente volverá 
a funcionar, con precauciones adicionales para que se 
mantenga operativa el mayor tiempo posible.

El tramo 2 de La Playa, entre la Oriental y Palacé, pre-
senta un avance del 85% y de acuerdo con la misma 
funcionaria será entregado antes de terminar el año. 

Otras obras que se pueden disfrutar son las fa-
chadas renovadas del paseo Junín (entre La Playa 

y Caracas), algunas ya están terminadas, otras lo 
estarán en las próximas semanas y cinco de los 40 
parques que serán mejorados: Las Esculturas, Ve-
nezuela, El Huevo, Sevilla y Palmas.

El corredor de Córdoba también va en más del 85% y 
se concluirá con “optimización de recursos”, lo que per-
mitirá mejorar algunos andenes en las calle aledañas. 

El corredor de Boyacá está “casi listo”, pero por el 
hallazgo arqueológico de partes del viejo acueducto 
se está a la espera de definiciones del ICANH (Ins-
tituto Colombiano de Antropología e Historia) sobre 
su adecuado manejo, el cual incluiría superficies 
traslúcidas sobre las cuales los transeúntes podrán 
caminar mientras admiran dicho vestigio.

El corredor de Metroplús por la avenida Oriental, las 
intervenciones en Guayaquil y los trabajos en los 
grandes parques San Antonio y Bolívar (además de 
otros 10 más locales) empezarán obras en distintas 
fechas de 2019. El primero empezaría en marzo lue-
go de licitación, coincidiendo con la arborización en 
los laterales de la Oriental (va en 15%). Estaría listo 
antes de octubre, “y será el corredor vial más verde 
y sostenible del país, pues los buses que conecta-
rán Industriales con Palos Verdes serán eléctricos”, 
aseguró la funcionaria.

En enero arrancarán las intervenciones en Amador y 
Alhambra, gracias a la concertación con los comer-
ciantes del sector de Guayaquil, donde se mejorarán 
espacios peatonales, amueblamientos y se provee-
rán mayores espacios arborizados. En este período, 
Amador tendrá cierre total entre Ferrocarril y Bolívar. 

El corredor de Maturín, “el mejoramiento de espacio 
público más grande después de Bolívar y La Playa”, 
debería comenzar también en el primer trimestre y se 

prolongará -como en Amador- hasta finales de 2019.
En el parque San Antonio, el costado norte, entre 
Maturín y la media torta, se adquirirán predios pri-
vados por $6 mil millones para ampliar y mejorar el 
espacio público. Con una inversión de $10 mil millo-
nes, se eliminarán escaleras y se instalarán nuevos 
pisos y amueblamiento. “Un avance de lo que viene 
para este parque”, que será desarrollado inmobilia-
riamente en sus laterales por el sector privado.

Para el emblemático parque Bolívar están destina-
dos desde esta vigencia cerca de $15 mil millones, 
que apenas serán ejecutados en 2019, cuando se 
cuente con la aprobación final del Ministerio de Cul-
tura, dado el carácter patrimonial de la Metropolita-
na y su entorno. “Será un parque más incluyente, 
no habrá el escalón del andén, solo una pendiente 
suave para evitar empozamientos. Tendrá nuevo 
amueblamiento e iluminación, respetando su valor 
de patrimonio y todos los árboles que allí tenemos. 
La retreta se mejorará y tendrá sombra”, concluyó 
Paula Andrea Palacio, secretaria de Infraestructura.

Ya listas y apropiadas

Lo que traerá el año nuevo

En este fin de año, los trabajos en 16 parques ya adjudicados no 
pararán, pero en algunos se detendrán parcialmente las obras por 
petición de la comunidad y en consideración por las festividades 
de fin de año (como en la plazuela San Ignacio). Están casi listas 
la glorieta Las Palmas y plazoleta San José. Se verá acción en el 
Simona Duque, Bicentenario, La Nueve, Obrero, Barrio Colón, Bos-
ton, plazuelas Uribe Uribe, Veracruz, Corazón de Jesús, Hospital 
General, Rojas Pinilla y la zona verde recreacional de la Autónoma.

Las que tampoco se detendrán, “con el fin de cumplir los cro-
nogramas y no fallarle a la ciudad”, son las obras en el Tramo 1 
del corredor de La Playa, desde el teatro Pablo Tobón Uribe hasta 
la avenida Oriental. “Vamos en un 43% de avance y esperamos 
concluirlo en el primer semestre de 2019, todo ese corredor es la 
segunda mayor obra después de Paseo Bolívar”, dijo la secretaria 
Paula Palacio. 

El mejoramiento de espacio público en la carrera Junín, entre las 
calles La Playa y Ayacucho también seguirá su marcha hasta con-
cluirlo en el primer trimestre de 2019.

Las que no paran
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$33 000 millones

56 000 m2 de espacio público

1 km de ciclorruta

Más Árboles y jardines 

El Centro se transforma 
con el nuevo Paseo Bolívar

56 000 m 
de espacio público

2

1 km de ciclorruta

Más árboles y jardines 

Inversión
Ahora 

Antes

$33 000 millones
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cuando cumplen funciones públi-
cas o prestan servicios públicos 
esenciales”, dice Suárez. Aquí 
está también considerada la Peti-
ción de Información para que se le 
suministren informaciones de las 
oficinas públicas. Los derechos 
de petición no requieren abogado 
y se pueden presentar de manera 
verbal. Tiempo de respuesta: se-
gún lo que se requiera, entre 10 
y 30 días.

“Es un derecho fundamental ac-
ceder a los documentos. Cualquier 
ciudadano puede ir a una entidad 
pública, pedir la copia de un acto 
administrativo, de un contrato, de 
alguna decisión” precisa Suárez.

Solicitud de manifestación: la 
Constitución consagra el derecho 
del pueblo a reunirse y manifestar-
se pública y pacíficamente. La so-
licitud debe hacerse con 48 horas 
de anticipación ante las autoridades 
(normalmente secretarías de Go-
bierno), no deben afectar el espacio 
público, requiere que se gestionen 
los riesgos para los asistentes y 
los bienes de las demás personas. 
Cuando se realiza la solicitud, las 
autoridades verifican el recorrido, si 
es una marcha, y si afecta la mo-
vilidad, pues, según la ley, no se 
pueden obstruir las calles.

La solicitud de manifestación es una de herramientas con la que los 
ciudadanos ejercen su derecho a reunirse y manifestarse pública y 
pacíficamente.

La Constitución Política de nuestro país es 
admirada en el mundo por contener cerca de 
80 artículos que consagran mecanismos de 
protección para sus ciudadanos.

Por Víctor Vargas

Uno de los grandes logros de la 
Constitución de 1991 es la amplitud 
de garantías que nuestros consti-
tuyentes incluyeron en ella, lo que 
hizo que se le admire por ser una 
de las más ‘garantistas’ del mundo, 
es decir una en la que los ciudada-
nos cuentan con posibilidades para 
defender sus derechos. Además, 
cuando no se respetan los dere-
chos de los colombianos, a pesar 
de los múltiples artículos existentes 
para tal fin, estos pueden buscar 
justicia en cortes internacionales 
como la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos y la Corte 
Interamericana.

“A nivel nacional un gran avance 
fue la Acción de Tutela y la posi-
bilidad de que los fallos lleguen a 
la Corte Constitucional, pues en 
estos 27 años, esta se ha dedica-
do a tomarse y a que se tome en 
serio la Constitución”, dice David 

Suárez, jurista catedrático de la 
Universidad Eafit.

Los colombianos tienen derechos 
fundamentales, políticos, econó-
micos, culturales, etc., que son los 
que estas herramientas buscan ga-
rantizar, por la igualdad para todos. 

Acción de Tutela: protege dere-
chos fundamentales. Algunos de 
ellos son a la vida, al derecho a la 
igualdad, a la personería jurídica, 
la paz, el trabajo, entre otros. Al 
proteger la vida, la tutela se usa 
para defender el derecho al acce-
so a la salud. 

La tutela se presenta mediante 
una carta ante un juez. En ella 
se escribe quién es el accionante 
(persona que reclama el derecho), 
y quién es el accionado (persona 
o entidad que lo está vulnerando). 
Luego se indica el derecho que se 
reclama y los hechos que rodean 
la petición. No se requiere abo-

Colombia, un país con herramientas
para defender los derechos

Escuela de Ciudadanía

Acción Popular y de Grupo: cuan-
do es un interés colectivo el que 
se viola como el espacio público, 
el medio ambiente, los patrimo-
nios, aplican las acciones popula-
res. Las acciones de grupo aplican 
para conjuntos de personas que 
tienen un denominador común 
que genera el reclamo y se aplica 
exclusivamente para el reconoci-
miento y pago de indemnización. 
Las acciones populares pueden 
presentárselas ante un juez tanto 
comunidades como mandatarios. 
Las de grupo las presentan mí-
nimo 20 personas. Requieren de 
abogado.

Acción de cumplimiento: cuando 
un ciudadano considera que la au-
toridad o una entidad pública no 
está cumpliendo o no ejecuta un 
acto administrativo, puede acudir 
al juez para que le obligue a su 
cumplimiento. Se presenta recla-
mo ante la autoridad o entidad que 
incumple. Si esta no responde, se 
presenta ante un juez administrati-
vo del lugar. No necesita abogado.

Derecho de Petición: “es una he-
rramienta elemental y bonita que 
trae la Constitución ya que per-
mite que hagas quejas, reclamos, 
pidas información, manifestación 
o consulta a cualquier autoridad 
pública o incluso a particulares 

“Lo ideal antes de acudir a esos jueces, a las acciones judiciales, 
a la Tutela, a la Acción Popular, etc., es acudir a la propia Adminis-
tración. En Colombia muchas veces nos quejamos de la congestión 
judicial, pero se tiene la premisa que es que la gente abusa mucho 
de estas herramientas. Lo cierto es que, si bien existe una vulne-
ración de derechos, también se debe agotar la vía gobernativa”, 
indica el jurista David Suárez.

En este sentido, lo que recomienda el experto es consultar dentro 
de su reclamo, cuáles son los pasos previos que usted puede ago-
tar antes de hacer uso de estas herramientas, por ejemplo, antes 
de llegar a la tutela, aplicar el Derecho de Petición y si ante la 
respuesta, usted siente que sus derechos permanecen vulnerados, 
entonces sí acudir a la tutela ante los jueces.

Haga buen uso del sistema y sus 
herramientas

gado, solo agregar los datos ne-
cesarios para que la autoridad se 
comunique con quien interpone la 
acción. 
Para responder, el juez tiene 10 
días hábiles. Si falla a favor de 
quien solicita, se debe cumplir de 
inmediato. Si es en contra, se pue-
de acudir ante otro juez e incluso a 
la Corte Constitucional.

Habeas Data: se trata de una nor-
ma que protege el derecho a que 
los datos de cada ciudadano sean 
privados cuando se le entregan a 
una entidad, banco, comercio o per-
sona.  En los casos en que se vaya 
a compartir con otras entidades, a 
comercializarlos o usarlos para en-
viar información, se debe contar con 
autorización para su manejo. 

Otro punto importante de este me-
canismo es que cuando un banco 
o comercio reporta a alguna per-
sona ante una central de riesgo, 
debe hacer la novedad de que esta 
realizó el pago una vez cumpla con 
sus obligaciones.

Si hay un reclamo debe hacerse 
ante la entidad que hizo un manejo 
incorrecto de tus datos. Esta debe 
responder en 15 días hábiles. Las 
autoridades para este tema son la 
Superintendencia de Industria y 
Comercio y la Superintendencia Fi-
nanciera. No se requiere abogado.

Habeas Corpus: protege a los 
ciudadanos contra detenciones 
ilegales o que se extiendan más 
allá de lo que la ley indica. “Prote-
ge la libertad cuando una persona 
es detenida sin orden judicial o no 
se ha judicializado, o su detención 
no cumplió los requisitos”, dice el 
abogado Suárez. 

Se presenta ante el juez donde 
ocurre la detención. No requiere 
abogado y la solicitud la puede 
interponer otra persona. El Juez 
debe responder en las 36 horas 
siguientes.
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Así está preparado el centro
para una emergencia

Incendios, inundaciones y avalanchas humanas se cuentan entre los 
principales riesgos que vive nuestra comuna 10. Avances y retos de cara a 
tales amenazas.

En caso de gran emergencia, el Dagrd tiene convenios de asistencia mutua con organismos de socorro en el 
resto del área metropolitana, en el país y en el mundo.

Por Alexander Barajas

El tamaño de la sola afluencia diaria 
de visitantes a las calles del centro 
hace pensar en el impacto que aquí 
tendría cualquier evento catastrófi-
co o de emergencia. Pero no es la 
única variable a considerar, pues las 
condiciones físicas del territorio y las 
malas prácticas sociales complican 
el panorama.

Dentro del Plan Municipal de Gestión 
de Riesgo de Desastres de Medellín 
(2015-2030), la comuna 10 se en-
cuentra conformando la Zona 3, jun-
to con las comunas 8 (Villa Hermo-
sa) y 9 (Buenos Aires). En esa guía 
se dice que dicho territorio repre-
senta “un escenario multi-amenaza 
muy crítico”, aquejado por “antece-
dentes históricos de emergencia, 
fragilidad socioeconómica, prácticas 
socioculturales (…) y la ausencia de 
control en las obras e intervenciones 
por parte del Estado”.

Quisimos obtener un diagnóstico 
más diferenciado y detallado de 

nuestra comuna con el Departa-
mento Administrativo de Gestión del 
Riesgo de Desastres (Dagrd), ente 
encargado de coordinar el cumpli-
miento del mismo plan, así como 
la acción de los organismos de 
socorro, incluido el Cuerpo Oficial 
de Bomberos de Medellín, el cual 
cuenta aquí con la estación Liberta-
dores, sobre la Avenida Regional. Al 
respecto, Diego Moreno, subdirector 
del Dagrd en manejo de desastres, 
explicó la prevalencia en el centro 
de accidentes de tránsito, incendios 
domiciliarios, de locales comerciales 
e inundaciones por lugares cercanos 
al río y a los principales afluentes 
que atraviesan de oriente a occiden-
te este territorio. Buena parte de los 
más de 14 mil incidentes atendidos 
bajo la coordinación del Dagrd, en 
los primeros 11 meses del año, se 
dieron acá.

Principales riesgos
El plan municipal de gestión de ries-
gos prioriza “seis fenómenos ame-
nazantes: movimientos en masa 
(deslizamientos), inundaciones y 

avenidas torrenciales, incendios de 
la cobertura vegetal, eventos asocia-
dos a riesgos tecnológicos (gases, 
líquidos, explosiones, incendios es-
tructurales), sismos y aglomeración 
de personas por afluencia masiva”.

De alguna forma, todos convergen 
en el centro, dependiendo de cada 
sector. El considerado centro histó-
rico es especialmente vulnerable a 
incendios estructurales, desastres 
asociados a gases y líquidos peli-
grosos, explosiones, accidentes de 
tránsito, al igual que estampidas 
humanas alimentadas por las mu-
chedumbres que lo recorren.

Así lo define también un documento 
técnico llamado Plan de Emergencia 

para el Sector Comercial del Gran 
Guayaquil, que data del año 2007 y 
que fue elaborado para el Sistema 
Municipal para la Prevención y Aten-
ción de Desastres (Simpad), que lo 
opera hoy el Dagrd, por parte de la 
firma Omega Ingeniería S.A., pese a 
su nombre, ese documento abarca 
todo el centro histórico de Medellín.
“Aunque han pasado 11 años desde 
su formulación, sus conclusiones si-
guen vigentes”, aseguró el abogado 
Luis Humberto Guidales, miembro 
de la recién conformada Veedu-
ría Ciudadana del Espacio Público. 
“Dice allí que el riesgo es muy alto 
por la poca aplicación de las regu-
laciones sobre el espacio público. 
Ese es el factor más grande para 
acrecentar los riesgos. También es-
tán los problemas de planeación y 
ejecución de algunas obras”, agregó 
el veedor.
 

Desorden peligroso
Para Guidales, la ocupación desor-
denada del espacio público es un 
“agravante del riesgo. Dificulta que 
las personas puedan caminar por las 
aceras y se expongan al riesgo de 
bajar al asfalto. Ya se han presen-
tado accidentes fatales con buses. 
Además, hay calles donde es tanta 
la aglomeración de ventas que la 
llegada de equipos de socorro se 
dificulta. A eso súmele las nuevas 
obras, que reducen carriles vehicu-
lares afectando la llegada de ambu-
lancias o carros de bomberos”.

Consultado sobre esta problemática, 
el subdirector del Dagrd reconoció el 
problema de las ventas callejeras y 
“el reto que nos ponen las obras en 
el centro”, ante lo cual explicó que 
para el caso de incendios, las má-
quinas de bomberos y la buena dis-
posición de hidrantes hace que no 
se necesite acercar totalmente el ve-
hículo. “Los que apagan el fuego son 

los bomberos, no los carros, y estos 
pueden bombear el agua de los hi-
drantes hasta cinco cuadras con las 
mangueras”. Sobre las ambulancias, 
explicó que se trabaja en la adecua-
ción de equipos paramédicos en 
unas motos especiales, “así llegan 
primero y estabilizan al paciente y, 
dado el caso, pueden llevarlo hasta 
la calle más cercana donde esté la 
ambulancia, que rara vez es a más 
de dos cuadras”.

Por último, para el titular de la Vee-
duría de Espacio Público existiría un 
riesgo adicional: “Las obras no pa-
recen tener planes de emergencia ni 
contemplar la atención de desastres. 
Aquí se dan licencias para construir 
varios pisos de bodegas y locales 
comerciales, y luego se reducen las 
calles para evacuar esos mismos 
edificios, cuando no, se deja que 
los venteros ambulantes tapen las 
salidas”. 

Podría ser una opinión sujeta a con-
troversia. Sin embargo, el Juzgado 
Primero Administrativo de Medellín, 
en septiembre, falló a favor una 
acción popular interpuesta por Gui-
dales, que ordenaba al Municipio el 
desalojo de las ventas que obstaculi-
zan la calle Pichincha en el sector de 
El Hueco, alegando razones preven-
tivas por potenciales emergencias. 
La administración apeló la decisión 
y es probable que la disputa se pro-
longue hasta principios del año en-
trante. Entre tanto, bien vale la pena 
observar una de las conclusiones 
leídas en el mismo Plan Municipal de 
Gestión de Riesgo de Desastres de 
Medellín sobre otra decisión oficial 
en el centro: “La ubicación del Par-
que Bicentenario hace la zona muy 
vulnerable frente a la ocurrencia de 
una avenida torrencial asociada a la 
quebrada Santa Elena”.

Hay hidrantes cada 200 m, 
en promedio. Si son amarillos 

pueden bombear más de 
mil galones por minuto, los 
verdes más de 600 y los 

rojos menos de 500.
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Por: Juan Moreno

En el mundo se conocen cerca de 
28.000 plantas medicinales, más 
de 20.000 se dan silvestres en 
Colombia y de  esos ejemplares, 
estoy seguro de que Marta Ligia 
Díaz conoce el 99.9%. Su maestría 
con el poder sanador de las plantas 
es ya una leyenda en la Placita de 
Flórez, donde lleva más de veinte 
años regentando dos locales de 
yerbas medicinales, aromáticas y 
para todos los buenos usos, ahí, en 
el segundo piso. 

Al hablar con Ligia es inevitable 
que en la cabeza de uno retumbe 

También hay un baño dulce con 
abrecaminos, desatrancadera, bo-
tón de oro, yerbabuena, albahaca, 
citronela y menta para endulzar la 
existencia. “Eso es por si el patrón 
lo mira feo o las amistades se vol-
tean. Eso es porque usted tiene 
como mala energía”, dice mirándo-
me fijamente.

Para el 31 de diciembre, Ligia dice 
que hay que armar el ramo de la 
abundancia con eucalipto, siempre-
viva, botón de oro, flor de ajo ma-
cho, ruda y albahaca. “Lo pone el 
31 y lo deja secar, eso le dura todo 
el año”. 

Nuevamente le pregunto por los 
“trabajos” para contrarrestar la bru-
jería, que tanto pregonan por ahí. 
“Uno no se puede poner a creer en 
todo o darle la plata a los brujos. 
La gente vive sicosiada (sic) de que 
está salada o enterrada. Uno tiene 

que despojar la mente con oración 
para limpiarla”. 

La gente la busca para que le baje 
el estrés y le ayude con el mal de 
amores. Ella les recomienda vale-
riana y tilo, yerbas para el baño de 
despojo, pero dice que uno se tiene 
que ayudar con buena actitud. Dice 
que con solo trapear con citronela 
ya hay buena energía en la casa. 

¿Oíste y a uno sí lo enyerban?, le 
pregunto. “Avemaría papi. Cogen el 
periodo de la mujer y le echan unas 
gotas en cualquier líquido y usted 
queda enamorao. Todo el sueldo, 
pum, pa´ella. Y el hombre como un 
bobito. Pero usted, papi, no se ve 
enyerbao”, me dice, entrecerrando 
los ojos.   

Una mamá angustiada llega con un 
niño de unos 5 años. Dice que qué 
le echa para que se le quiten unos 

granos que tiene. “Paico y matarra-
tón”, sentencia Ligia de inmedia-
to. También despacha limoncillo y 
manzanilla para un cliente que tiene 
un sauna. 

Tijeras, cuchillo y machete son 
manejados por Liga con maestría 
absoluta para partir gajos, manojos 
y ramas, mientras una mujer, an-
gustiada por un brote que tiene en 
la cara, la consulta, tímida, buscan-
do solución a su problema. En eso, 
otras dos clientas hablan de las 
bondades del romero para evitar la 
caída del cabello. 

Ligia sigue recomendando baños, 
infusiones y batidos con yerbas, 
vinagres y encimándole alguna co-
sita a cada comprador. Va todos los 
días de 6 de la mañana a 5 de la 
tarde y en diciembre no tiene arri-
madero. Prácticamente está allá…
de planta.    

En la Placita de Flórez pueden encontrarse todo tipo de baños, riegos y plantas aromáticas para terminar y 
empezar bien el año. Foto: Por Juan David Verano     

la lírica de “El yerberito moderno”, 
ese cha cha chá que inmortalizó 
Celia Cruz hace más de 60 años. 
Ella dice que estudió “en la de An-
tioquia” y que el resto se lo apren-
dió a su esposo, que era botánico. 
Siempre se muestra segura de lo 
que dice, se nota que con el tema 
es como la mata, ruda.

Le pregunto por lo que la gente vie-
ne a buscar en diciembre para des-
pedir / comenzar el año con buenas 
perspectivas, para atraer las bue-
nas energías y garantizar prospe-
ridad. Casi no me deja terminar la 
pregunta, seguramente cansada de 
contestar lo mismo. 

“El riego con rompe saragüey, ven-
cedora, cicuta, salvia, altamisa, 
verbena y tunda para limpiar el aura 
y un despojo amargo para sacar 
toda la mala energía. Se baña con 
eso tres días para atraer el amor y 
el dinero”. Ella me nota la cara de 
escepticismo y contraataca: “es 
un baño sagrado, no es brujería”. 

La Madremonte
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Cuando se lo encontró en un pasillo 
estaba temblando, no podía mover 
las manos. Fue el primero de dos 
encuentros, en el Bunker de la Fis-
calía, con Ramón Isaza, comandan-
te de las Autodefensas del Magda-
lena Medio, a quien se le acusa de 
dejar más de mil víctimas durante 
30 años, el mismo número de per-
sonas con las que podrían llenarse 
tres vagones del Metro de Medellín. 
Aparte de los asesinatos, también 
cometió delitos como torturas, 
desapariciones, desplazamientos y 
secuestros.

La segunda vez que se encontró con 
él no se quedó callada, comenzó a 
reclamarle. Inicialmente “El Viejo”, 
como era conocido, se quedó mudo, 
pero después le dijo que era un pe-
cado que lo atormentara así. Ella le 
gritó que llevaba 17 años atormenta-
da. En total, cinco de los hijos de Ra-
món Isaza, su yerno y seis sobrinos 
hicieron parte del conflicto armado 
en el bando de los paramilitares. 

En la sede de la Asociación Ca-
minos de Esperanza Madres de la 
Candelaria hay un mapa del de-
partamento de Antioquia con las 
fotos de los desaparecidos a los 
que buscan, entre ellos el hijo de 
Teresita quien quería ser médico, 
tenía una buena relación con uno 
de sus profesores y por eso quiso 
acompañarlo a Bogotá. Teresita les 
prestó su camioneta para que via-
jaran más cómodos. Pararon a un 
kilómetro de Doradal, un municipio 
del Magdalena Medio antioqueño. 
Mientras el conductor quiso comer 
algo, él y el profesor siguieron ca-
minando, querían conocer un poco. 
Hasta ese momento Teresita tiene 
certezas, el resto es un rompeca-
bezas nebuloso que ha ido arman-
do con diferentes versiones. El con-
ductor no pudo encontrarlos en la 
carretera. Una niña de doce años, 
que ejercía la prostitución, habló 
con Teresita y le dijo que a su hijo 
y al profesor los habían retenido y 
desaparecido las Autodefensas. Al 
profesor lo encontraron, dos meses 
después, sin cabeza.

Las Autodefensas Campesinas del 
Magdalena Medio se crearon para 
combatir a los guerrilleros de las 
FARC. A su paso dejaron una huella 
de terror y desolación porque también 
atentaron contra la población. Una de 
las prácticas recurrentes de las Au-
todefensas, sabría después, fue cap-
turar a jóvenes que pasaban por la 

Autopista Medellín-Bogotá, acusarlos 
de auxiliar a la guerrilla o de intentar 
vender drogas y reclutarlos o despa-
recerlos para evitar que fueran a pa-
rar a la guerrilla. Justamente un ex-
paramilitar, que se encontró Teresita 
en el Bunker de la Fiscalía, reconoció 
la foto que ella llevaba en el pecho, 
le dijo, con total frialdad, que a ese 
muchacho lo habían desmembrado y 
tirado al río Magdalena.

El 19 de marzo de 1999 nació su or-
ganización. Desde ese día se paran 
en la iglesia de La Candelaria, con 
lluvia o con sol, sacan pancartas y 
las fotografías de los seres queridos 
que tratan de encontrar. Teresita es 
una enamorada del centro, lo valora 
y lo defiende, tanto que mandó car-
tas a distintas administraciones lo-
cales para que arreglaran el pasaje 
La Bastilla, donde queda la sede de 
las Madres, este año por fin ha po-
dido ver la transformación. Buscan a 
más de 1100 personas, la cantidad 
necesaria para llenar el Teatro Pablo 
Tobón Uribe de Medellín. En 19 años 
les han entregado apenas 100 cuer-
pos, sin embargo, ellas prometieron 
no dejar su labor hasta recuperar al 
último de los desaparecidos.

Cuando Teresita encuentra y pue-
de devolver a un ser querido a 
las mujeres de la Asociación tiene 
sentimientos encontrados. El mo-
mento más duro es cuando alguna 
de ellas le dice: “Madre, yo pensé 
que usted me entregaba a mi hijo 
caminando”. Otro momento difícil 
es cuando le ha tocado presenciar 
la muerte de las señoras con las 
que ha compartido dolor y lucha, le 
cogen la mano y le dicen que por 
favor no abandone a sus hijos, que 
no los deje en un lodazal, que los 
rescate. Aunque el dolor es distinto, 
porque comprobar la muerte ahorra 
la incertidumbre y la zozobra, para 
ella es muy complejo enterrar a 
“sus mujeres”. 

se echó la bendición y les dijo a sus 
hijos que ojalá Dios los librara de 
algo así. Caminaron al lado de las 
mujeres y más adelante conversó 
con Estela de Carlotto, una de las 
líderes de las Madres de la Plaza 
de Mayo, quien le dijo que los mili-
tares les habían secuestrado a sus 
hijos, sus hijas, sus hermanos. Las 
Madres son una asociación nacida 
durante la última dictadura militar 
argentina, su propósito era recupe-
rar vivos a los desaparecidos o por 
lo menos saber dónde estaban sus 
cuerpos. En ese momento no sabía 
que estaba recibiendo una lección 
que le sería útil más adelante. 

Cuando su hijo menor desapareció, 
la despidieron del trabajo porque 
ya no rendía igual, pero ella salió 
agradecida, sintió que le quitaban 
las cadenas. Después del fin de se-
mana, le quedaba la desazón de no 
haberlo encontrado y odiaba tener 
que reincorporarse a sus labores. 
Por esa época, Teresita fue una de 
las fundadoras de las Madres de la 
Candelaria, una asociación que co-
menzó a luchar por encontrar a los 
desaparecidos en Colombia.

La primera vez que tuvo de frente 
al hombre que ordenó desaparecer, 
descuartizar y tirar al río Magdale-
na a su hijo, se quedó paralizada. 

Por Andrés Puerta

La sede de la Madres de la Can-
delaria parece un colegio en la 
hora del recreo. Hay movimiento, 
algarabía, sonrisas. Mientras están 
armando unas coronas navideñas 
y mientras unas trabajan, las de-
más conversan y celebran. Estas 
madres y abuelas que sufrieron 
quizás el dolor más profundo de 
la existencia, perder a un hijo, han 
hecho un trabajo de resiliencia tan 
profundo que convirtieron la alegría 
en una forma de resistencia, tanto 
que cuando les preguntan cómo se 
definen, no dicen que son víctimas, 
sino sobrevivientes del conflicto ar-
mado colombiano. 

El corazón de este grupo es Teresita 
Gaviria, una mujer que creía tener 
una vida perfecta. Con sus hijos, un 
buen trabajo, casa propia, carro y la 
posibilidad de viajar en vacaciones. 
Uno de esos viajes fue a Argentina. 
Frente a la Casa Rosada, sede del 
gobierno, vio a un grupo de muje-
res con un trapo en la cabeza. No 
aguantó la curiosidad y les preguntó 
qué hacían, una de ellas le respon-
dió que trabajaban por los desapa-
recidos. En ese momento, Teresita 

Teresita Gaviria: 
“Los queremos vivos, libres y en paz”

Las Madres de la 
Candelaria son uno 
de los símbolos 
de la lucha por la 
recuperación de los 
desaparecidos en el 
país y han adoptado al 
centro como su sede 
permanente.

El próximo año, las Madres de la Candelaria cumplirán 20 años de labor ininterrumpida. Foto: Omar Portela

Según cifras del Centro 
Nacional de Memoria 

Histórica, en Colombia hay 
más de 60 mil desparecidos.

Teresita es una de las 
fundadoras de las Madres 

de la Candelaria, junto a ella 
otras mujeres buscan a sus 
familiares desaparecidos.
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